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 OPINIÓN 

“Todos los animales son iguales, pero algunos son más iguales que otros”.
George Orwell (1903-1950), escritor británico

Golpe en el Vraem, pero falta más La 
envidia 

posmaterialista

El prodigioso cepillo de dientes

FILOSOFEMAS

- FRANCISCO MIRÓ QUESADA CANTUARIAS -
Director General

E l artículo que escribo pue-
de parecer extemporá-
neo, pues la muerte de 
tres narcoterroristas aba-
tidos en el Vraem ocurrió 

el domingo 11. El tema ha sido abor-
dado reiteradamente en los medios 
periodísticos, pues se ha logrado po-
ner fuera de combate a dos mandos 
de gran importancia cuyos alias son 
‘Alipio’ y ‘Gabriel’. 

El nombre verdadero de ‘Alipio’ 
es Alejandro Borda Casafranca; el 
verdadero nombre de ‘Gabriel’ es 
Martín Quispe Palomino. Para certi-
fi car sus identidades se acudió al Ins-
tituto de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses, que realizó las pruebas de 
ADN. Esto nos parece que vale la pe-
na remarcarlo, pues se ha actuado 
con la máxima seriedad. La identi-
dad del tercer narcoterrorista abati-
do en la operación, cuyo alias es ‘Al-
fonso’, no se ha podido conocer aún.

La familia Quispe Palomino ha si-
do una de las más importantes ban-
das narcoterroristas que ha venido 
operando durante muchos años. 
Tuvo, en algún momento, abundan-
te cantidad de colaboradores que 
cumplían ciegamente las órdenes de 
sus jefes. En los últimos tiempos ese 
número ha disminuido signifi cati-
vamente. 

Si bien es cierto que es muy im-
portante la desaparición de ‘Alipio’ 
y ‘Gabriel’, este tipo de organizacio-
nes criminales tiene la capacidad de 
reorganizarse muy rápidamente. 
Ahora los jefes son ‘José’ y ‘Raúl’. El 
nombre verdadero de ‘José’ es Víc-
tor Quispe Palomino y el de ‘Raúl’ es 
Jorge Luis Quispe Palomino. En sus 
manos están ahora los grupos crimi-
nales que todavía siguen operando 
en la difícil zona del Vraem.

Este duro golpe al narcoterroris-
mo se produjo gracias a que el servi-
cio de inteligencia ahora está inte-
grado por elementos de las fuerzas 

D e la envidia en general se habla 
poco, pues no se trata de un 
sentimiento del cual nos en-
orgullezcamos. Sin embargo, 
algunos pensadores contem-

poráneos como Gilles Lipovetsky (quien 
dará una charla magistral la próxima se-
mana en la Universidad del Pacífi co) han 
refl exionado sobre la envidia de un modo 
novedoso. 

Lipovetsky, en su libro “La felicidad pa-
radójica”, plantea que lo que envidiamos y 
la forma en que lo hacemos habría cambia-
do con el tiempo: hoy ya no envidiamos lo 
mismo que en el pasado.

El fi lósofo francés considera que hoy 
nos importan mucho menos los otros y 
que ya no estamos preocupados por lo que 
nuestros vecinos o amigos tienen, pues lo 
que realmente queremos es gozar. Esta-
ríamos preocupados por experimentar 
nuevas sensaciones, descubrir nuevos sa-
bores, conocer lugares exóticos, conseguir 
lujo y ahora nos interesa mucho menos 
competir con los otros, envidiarlos o imi-
tarlos. 

Es decir, de lo que se trataría es de dis-
frutar como un mandato social. El lujo, el 
turismo y la gastronomía –entre otras for-
mas de consumo– se habrían convertido 
en fi nes en sí mismos. Antes nos preocupa-
ba producir, nos dice Lipovetsky, mientras 
que hoy, por el contrario, consumir.

Para convencernos de que  esta envi-
dia ha disminuido, Lipovetsky señala que 
vivimos en una sociedad de sobreexposi-
ción personal. Todo lo enseñamos, lo de-
cimos, lo compartimos. Las redes socia-
les estarían repletas de imágenes que nos 
muestran la felicidad abiertamente: viajes, 
platos de comida a punto de ser devorados, 
lugares que se están visitando, miles de 
amigos que se tienen. 

Al parecer, nadie temería  ser envidiado. 
Todo lo contrario, pues ahora  estaríamos 
mostrando nuestra felicidad de manera 
transparente. Del mismo modo, la televi-
sión abierta muestra casas, restaurantes, 
moda, artículos deportivos y toda clase de 
bienes de consumo. 

Ya no existiría  temor de mostrar lo que 
se tiene ni tampoco culpa. Cada uno sería 
responsable por lo que tiene. Y todos, por 
supuesto, estaríamos en la capacidad de 
conseguirlo: la ideología de la meritocra-
cia nos convence de que todos –con esfuer-
zo y un poco de talento– podemos conse-
guir una vida de lujos.

Así, el lujo se habría democratizado 
en la medida en que todos estaríamos en 
la capacidad –de una forma u otra– de 
“darnos pequeños lujos”. Todos podría-
mos de cuando en cuando consumir algo 
que consideramos lujoso desde nuestro 
punto de vista. E incluso hay tantos esti-
los de vida, que no necesitaríamos envi-
diar a nadie, pues podemos vivir como 
queramos.

La acumulación de riqueza y la felicidad 
ya no generarían sentimientos de culpa 
como en el pasado reciente. Ya no tendría-
mos que ocultar los bienes materiales que 
tenemos por miedo a ser envidiados, a que 
nos echen mal de ojo o a que seamos vícti-
mas de magia negra. 

Pero curiosamente, la envidia ahora 
tiene un nuevo objeto, pues se centra en lo 
que no se puede comprar o lo posmaterial: 
el amor, los afectos, la amistad, la belleza, 
la celebridad o el talento; lo que resulta pa-
radójico.

policiales y de las Fuerzas Ar-
madas, que trabajan unidos. 

Esperamos que se siga 
mejorando el equipamiento 
de estos elementos y ojalá en 
un plazo más o menos corto 
el país pueda tener otras no-
ticias alentadoras de la erradicación 
de narcoterroristas, como ahora co-
mentamos.

El año pasado fue capturado otro 
importante mando narcoterrorista 
del Alto Huallaga. Se trataba de ‘Ar-
temio’, un cruel asesino cuyo cinis-
mo asombró a sus captores. Su nom-
bre verdadero es Florindo Eleuterio 
Flores Hala y ahora cumple en la cár-
cel la pena que se le ha impuesto. 

El narcotráfi co es uno de los pro-
blemas más importantes que des-
de hace buena cantidad de 
años tiene convulsionadas 
diversas zonas de la selva y 
de la sierra. 

Como se sabe, el Perú 
está entre los más impor-
tantes productores de 
clorhidrato de cocaína, 
cuyo precio es muy alto 
en el mercado mundial 
y por ello siempre habrá 
delincuentes dispuestos 
a todo con el afán de en-

riquecerse. Es inexplicable, 
por lo menos para mí, la in-
mensa cantidad de personas 
que consumen cocaína. 

Lo que se debe hacer aho-
ra es intensifi car la confi s-
cación de los insumos para 

fabricar clorhidrato de cocaína, 
sobre todo el kerosene. Por desgra-
cia, los delincuentes poseen mucho 
dinero y, con soborno, consiguen 
llevar grandes cantidades de este 
combustible para llenar las pozas de 
maceración de donde saldrá la pasta 
básica de cocaína y, después, el clor-
hidrato.

La comercialización de la droga 
tiene dos grandes vertientes. Utili-

zando transporte marítimo o aéreo 
en cantidades signifi cativas o em-
pleando ‘burriers’, personas que lle-
van algunos kilos generalmente por 
vía aérea y que no pocas veces logran 
ser capturados. 

A decir verdad, la humanidad 
siempre ha utilizado estupefacien-
tes. Desde tiempos inmemoriales se 
ha consumido drogas y se seguirán 
consumiendo. Una buena educa-
ción desde el hogar y el ejemplo de 
sus padres es uno de los mejores re-
cursos para evitar que los jóvenes 
consuman drogas. No se debe de-
caer jamás en esta lucha ni desma-
yar. En esta verdadera cruzada siem-
pre debemos ser optimistas.

ADVERTENCIA
Una buena educación desde 
el hogar y el ejemplo de sus 

padres es uno de los mejores 
recursos para evitar que los 
jóvenes consuman drogas.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 1913*Descobrar(se). En la lengua familiar del 
Perú y Venezuela (quizá también en la de 
algún otro país de la América hispana) 
descobrar(se) signifi ca cobrar(se) una ofen-
sa de alguien que se cobró primero una ac-
ción similar de esa misma persona. *Desco-
brar es una obvia formación prefi jal sobre 
cobrar, que a su vez se formó —según el eti-
mólogo catalán Joan Corominas— sobre 
recobrar (latín recuperāre), por pérdida del 
prefi jo re-.

En Estados Unidos el uso del cepillo de dientes no 
solo es privativo de las clases altas sino que se ex-
tiende aun entre las gentes más modestas. Las 
madres de familia enseñan a sus hijos a usarlo 
todas noches antes de acostarse y, en las maña-
nas al levantarse antes de ir a la escuela. La limpie-
za en la noche tiene por objeto quitar todos los re-

siduos de comida que quedan en los intersticios de 
los dientes, grietas de las muelas y el vestíbulo de 
la boca, para evitar así que esos restos fermenten 
y se corrompan en la boca durante el sueño, dando 
lugar a la formación de ácidos que atacan la denta-
dura y la enferman. Ese ejemplo debe seguirse en 
nuestro medio.

No hay café gratis, caballero
SUBSIDIOS Y RIESGO MORAL

- FRANCO GIUFFRA -
Empresario

E n el mundo de los nego-
cios, el “riesgo moral” 
(‘moral hazard’) no alude 
a la posibilidad de que lo 
ampayen a uno mirando 

calatas en la ofi cina. Ojalá fuera solo 
eso. La expresión se usa en realidad 
para designar algunos incentivos 
muy perversos que se pueden gene-
rar entre los agentes económicos.

Si un banco está a punto de que-
brar por estar mal manejado y el Es-
tado lo salva con plata de los impues-
tos, la lección que deja en el mercado 
es que no importa si eres bueno o 
malo evaluando créditos, porque al 
fi nal el Gobierno te sacará del hoyo. 
Si los choferes de transporte públi-
co acumulan miles de papeletas y 
luego con un plantón consiguen un 
borrón y cuenta nueva, no importa 
si manejan bien o mal la combi, a la 
hora de los loros no tendrán mayor 
castigo.

¿Cuánto riesgo moral puede sus-

citar el Estado cuando corre 
al rescate de sectores o activi-
dades económicas que bus-
can “socializar” sus pérdi-
das? La pregunta me resulta 
inevitable al leer las noticias 
sobre los cafetaleros de la 
selva central que reclaman y exigen 
que el Gobierno los ayude y compen-
se por la plaga de la roya amarilla.

Por una parte, es cierto que en el 
Perú el café es clave como producto 
alternativo a la coca y, por ello, lo po-
líticamente correcto es alentar cual-
quier actividad económica que ayu-
de a la erradicación de esta, incluso 
con subsidios. Es casi un tema de se-
guridad nacional, se dice.

Por otro lado, sin embargo, no es 
fácil procesar la idea de que todos los 
peruanos que pagamos impuestos 
debamos destinarlos a compensar 
las pérdidas de un sector económico 
en particular.

Todos los negocios tienen ries-

gos. Los productores de es-
párragos tuvieron años de 
malos precios. Los pesque-
ros están a merced de las 
temperaturas del agua. Los 
bancos están plagados de 
riesgos operativos. Los co-

merciantes enfrentan los riesgos de 
malas campañas. Nadie se salva. La 
idea de un negocio sin riesgos es una 
quimera.

Si el riesgo de la roya amarilla es 
relevante, quizá los cafetaleros ten-
gan que buscar otros cultivos o mejo-
rar los plantones que utilizan o hacer 
mejores fumigaciones. Si el proble-
ma es cíclico, quizá deban guardar 
algo de pan para mayo. Finalmente, 
tal vez exista la opción de tomar un 
seguro.

El riesgo moral de la ayuda esta-
tal consiste precisamente en anular 
los incentivos para que se genere 
este tipo de iniciativas. Si al fi nal la 
cuenta la paga el Estado, no tiene 

mucho sentido buscar alternativas 
técnicas o generar un mercado de se-
guros para mitigar las adversidades. 

Cuando esta ayuda es reitera-
da, lo que se crea en la práctica es un 
derecho para los reclamantes. Los 
agentes económicos no solo se aco-
modan a la idea de concentrar sus 
benefi cios cuando ganan bien y a 
repartir sus pérdidas cuando les va 
mal. También sienten que el Estado 
está obligado a ayudarlos con la pla-
ta de todos los peruanos.

¿De dónde sacan la idea los cafe-
taleros de que bloqueando carrete-
ras conseguirán lo que quieren? Fá-
cil: de los incentivos perversos que 
generaron las intervenciones ante-
riores y que se van a perpetuar con 
nuevos subsidios. Ese es el riesgo 
moral que es inherente a los salvavi-
das que ofrece el Estado. Gracias a 
ellos tendremos café de nuevo, segu-
ramente, pero será un café cada vez 
más caro y amargo.
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